
E
s fácil empezar una guerra, pero difí-
cil acabarla. Al cambiar el statu quo
político, toda guerra crea inevitable-
mente nuevas oportunidades; en ese

contexto, el reto para los estrategas políticos es
ser lo bastante audaces para dar forma a reali-
dades nuevas. Antes de que finalice el conflic-
to actual, la diplomacia, pública y secreta, de-
be aspirar a establecer contactos entre las par-
tes implicadas, diseñar un objetivo provisional
(un acuerdo israelo-libanés) y finalmente favo-
recer un objetivo más a largo plazo: la renova-
ción de las negociaciones entre Siria e Israel.

Las circunstancias actuales y las lecciones ex-
traídas de anteriores rondas justifican el opti-
mismo sobre el resultado de una hipotética ne-
gociación. Sin embargo, es necesario actuar ya,
pues en menos de tres semanas el statu quo em-
pezará a consolidarse y la oportunidad habrá
pasado.

Antes de examinar las circunstancias y lec-
ciones que mencionábamos, hay que desta-
car un aspecto. La idea de que se pueden
hacer progresos rápidos y la impacien-
cia que esa idea genera pueden llevar a
error. Según se cuenta, en la sesión fi-
nal de la cumbre del G-8, el primer mi-
nistro británico Tony Blair le comentó
al presidente Bush que si la secretaria de
Estado Rice “viaja , sin duda tendrá éxi-
to”. Ese comentario, con todos los respetos,
es completamente erróneo. Lo importante no
es que ella o un enviado en su lugar “tengan
éxito”: lo que tienen que hacer es escuchar. Du-
rante los tres meses que siguieron a la guerra de
1973, visitaron Washington numerosos diplo-
máticos y líderes de Oriente Medio. El secreta-
rio de Estado Henry Kissinger viajó en tres oca-
siones distintas a Jerusalén, El Cairo y Damas-
co, sin otro asunto en la agenda que escuchar lo
que tuvieran que decirle, y un único objetivo:
dar forma a un acuerdo provisional. En 1991,
el secretario de Estado James Baker hizo
más de nueve viajes a Oriente Medio para
abrir paso a la conferencia de paz de Madrid.

Con una actitud adecuada respecto al calen-
dario de negociaciones, los estrategas políticos
deben centrarse en los siguientes siete puntos,
que conducirán a un resultado definitivo. En
primer lugar, la diplomacia paso a paso, al esti-
lo de Kissinger, es el método de eficacia proba-
da que puede conducir el conflicto a un alto el
fuego y más allá. Esto puede incluir misiones
de ida y vuelta a cargo de diplomáticos que visi-
tarían Washington o mediadores estadouni-
denses que se desplazarían a Oriente Medio; lo
más ventajoso sería tener uno o dos enviados
permanentes, como en el caso de la mediación
de Kissinger en el acuerdo sirio-israelí de ma-
yo de 1974, la entusiasta participación del pre-
sidente Carter en la cumbre de Camp David de

1978, o el limado de asperezas a cargo de una
serie de enviados estadounidenses en Oriente
Medio en las décadas de los 80 y los 90.

En segundo lugar, esas negociaciones pue-
den tener éxito ahora porque la situación es ex-
trema: estamos en una fase de madurez. Esa
madurez permite a las partes centrar sus ener-
gías en alcanzar el resultado que ambas de-
sean: tanto Israel como el Gobierno libanés
quieren que Beirut controle todo su territorio,
sin la presencia de milicias.

En tercer lugar, las negociaciones requieren
unas directrices específicas y aceptadas por to-
dos, que están definidas en la resolución 1559
(2004) del Consejo de Seguridad de la ONU y
en el informe Roed-Larsen de las Naciones
Unidas (2005). Básicamente, estos textos recla-
maban la disolución y desarme de todos los gru-
pos armados, la extensión del control guberna-
mental sobre todo el territorio libanés, el estric-
to respeto a la soberanía libanesa y la fijación
de fronteras definitivas entre Líbano y Siria.

En cuarto lugar, es posible construir una re-
solución de alto el fuego de la ONU a partir de
los siguientes elementos: una declaración so-

bre la soberanía e integridad territorial de to-
dos los estados de la región; el establecimiento
de zonas desmilitarizadas; el despliegue de una
fuerza de paz multilateral o de las Naciones
Unidas en colaboración con el ejército libanés;
la retirada del ineficaz contigente de 2.000 cas-
cos azules presente actualmente en el sur de Lí-
bano; la resolución del problema de los rehe-
nes; y la consulta constante con Israel, Líbano
y otras partes implicadas (léase Siria). Desde el
punto de vista de la mediación, el objetivo di-
plomático inmediato debe ser un acuerdo de
cese de las hostilidades (no un tratado de paz)
entre Líbano e Israel.

En quinto lugar, las negociaciones deben
confirmar públicamente al pueblo libanés y a
su Gobierno que la UE, el Cuarteto y los esta-
dos árabes apoyarán la reconstrucción de su
país. Dada la importancia del componente chií
en la sociedad y el Gobierno libaneses, se nece-
sitarán aportaciones económicas destinadas a
servicios sociales que puedan empezar a suplir
el papel asistencial de Hezbollah y así recortar
su apoyo popular, además de fondos para la re-
construcción de las infraestructuras libanesas.
La mediación debe producirse aunque no se co-
nozca el grado de deterioro sufrido por Hezbo-
llah en el curso del conflicto.

En sexto lugar, es necesario implicar a Siria,
no aislarla. Es sumamente importante que cual-
quier solución contemple los intereses naciona-
les sirios. A lo largo de la historia, Siria ha sabi-
do aprovechar hábilmente los cambios en las
relaciones de poder en la región para reposicio-
narse reforzando su régimen y sus intereses na-
cionales. Su historial demuestra que es capaz
de saltarse las convenciones en lo que atañe a
la política regional, así que no cabe descartar
su participación en las negociaciones, aunque
sea tácita. En lugar de regañar públicamente a
Siria, lo que hay que hacer es tratar discreta-
mente con el Gobierno de Asad. Limitarse a
constatar que Siria no es importante equivale a
esconder la cabeza debajo de la arena. Tam-
bién hay que evitar que Siria pueda vetar el re-
sultado de una eventual negociación en la que
no haya tomado parte. Lo que hay que hacer

ahora es tomar la temperatura discretamente a
Damasco, es decir, identificar y cuantificar los
incentivos necesarios para que Siria dé su apo-
yo a un Líbano fortalecido. Los líderes sirios
siempre han estado interesados en saber cómo
las políticas y la diplomacia de hoy afectarán a
su país en el futuro. Durante la guerra de 1973,
a pesar de que EE.UU. no tenía relaciones di-
plomáticas con Siria, Kissinger supo implicar
a Damasco. Esta relación demostró su utilidad

durante los meses de negociaciones que siguie-
ron. Condoleeza Rice, Javier Solana, Terje
Roed-Larsen o una combinación de todos ellos
deben empezar a buscar, si no han empezado
ya, la complicidad de los dirigentes sirios. El
primer eslabón puede ser el ministro de Asun-
tos Exteriores sirio, Ualid Muallem.

Finalmente, ni el problema palestino ni la
preocupación por un compromiso activo de Si-
ria deben distraer de la necesidad de iniciar un
esfuerzo diplomático. Ni el miedo al fracaso ni
el calendario interior de EE.UU. justificarían
la falta de implicación en la mediación. Por el
momento es necesario ignorar a Irán y centrar-
se en fortalecer a Líbano y en cimentar un en-
tendimiento formal entre Líbano e Israel. El
éxito de la mediación en este conflicto requie-
re el apoyo activo de los estados árabes de la
zona y la acción de un mediador audaz y persis-
tente. La diplomacia del laissez-faire sólo le
pondría las cosas más fáciles a Hezbollah en el
futuro.c
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Negociaciones sin dilación

V
uelve a hablarse de la lite-
ratura en castellano que
se hace en Catalunya, e
incluso la Generalitat y

su Govern desde el tripartito –y ba-
rriendo lo sostenido por la presiden-
cia de Pujol–, así como también sus
candidatos cual el ya preclaro Mon-
tilla, decretan sobre ella. Mientras,
los Mas y Carod después de algunos
mohínes al fin escurren el bulto, y
quizás mejor así, pues la política
cuando se acerca a la cultura es para
pringarla o explotarla. Pero todo
ello se ha discutido con profusión, y
a menudo con mala uva, mucha,
por las partes implicadas en el deba-
te. Y aunque volveremos sobre él,
hoy vamos a ocuparnos de un aspec-
to tratado por unos y otros con una
imprecisión rayana en la injusticia:
precisamente la nómina de los escri-
tores en castellano que hay aquí y
que suelen citar limitada a varios
nombres ahora en activo o encum-
brados, a veces a dedo sectario y po-
lítico, cuando la realidad es mucho
más rica y compleja. La cual hay
que tener absolutamente sobre la
mesa si debemos considerar que la
literatura catalana consta de dos
idiomas con sus respectivos cua-
dros de creadores.

Empecemos por los poetas. Pare-
ce como si aquí en castellano sólo
hubiera habido Gil de Biedma, pe-
ro son muchos más, he ahí algunos:
Félix Ros, Luys Santa Marina, José
Agustín Goytisolo, Susana March,
Carlos Barral, Pere Gimferrer, Joa-
quín Marco, José María Valverde,
Enrique Badosa, Lorenzo Gomis,
Juan B. Bertrán, etcétera. Y lo mis-
mo ocurre con la novela, cuyos dos
máximos representantes en castella-
no han sido por su empuje, capaci-
dad y éxito Ignacio Agustí y José
María Gironella, seguidos de una
gran retahíla: Juan Goytisolo, Barto-
lomé Soler, Ana María Matute,
Luis Goytisolo, Luis Romero, To-
más Salvador, Mercedes Salisachs,
Ricardo Fernández de la Reguera,
Sebastià Juan Arbó, Julio Manegat,
Javier Tomeo, J. Ferrer Vidal, Fran-
cisco Candel... Para constatarlo bas-
ta repasar las listas de los premios
Ciudad de Barcelona, Nadal, Plane-
ta, Biblioteca Breve y demás.

Lo incomprensible es que todo es-
to no haya sido estudiado por sus au-
tores, partidarios y la universidad.
Por otro lado, la crítica y la historio-
grafía en catalán lo habían margina-
do considerándolo una adherencia
de mera imposición externa y hasta
debida al franquismo. Lo que la Ge-
neralitat catalanista i d'esquerres ha
venido a rectificar. Y que replantea
casos como el de Eugenio d'Ors,
ahora el protagonista de la sugeren-
te y densa exposición de la Pía Al-
moina, La Ben Plantada. Así como
de la ingente obra en castellano de
autores como Josep Pijoan, Ferra-
ter Mora y los Bosch Gimpera, Pere
Grases o Nicolau d'Olwer en Latino-
américa.c
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